
Otro mundo es posible

Guía de trabajo - Cuaderno172

En ruta → Guía del «buen
samaritano» para un mundo
solidario

Para construir otro mundo posible, las
diversas organizaciones y grupos entran
en diálogo con las tradiciones que han
 forzado cambios en la historia. A día de
hoy cabe destacar: la tradición de los De -
rechos Humanos, la tradición ecológica, 
y la tradición del cristianismo que, a la
utopía, añade un lugar: otro mundo es
 posible, desde las víctimas. 

«No hay motivo para que
haya pobres en el mundo
y espero que llegue un día
en que podamos crear un
Museo de la pobreza, de
forma que los niños se
pregunten cómo pudo
existir y porqué la acep-
tamos durante tantos
años».

MUHAMMADYUNUS
Premio Nobel de la Paz
2006

¿Cómo profundizar?

J. LAGUNA, Hacerse cargo, cargar y encargarse de la realidad, Barcelona, Cristianime i Justícia,
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A. OLIVERES, Un altre món, Barcelona, Angle Editorial, 2006.

A. NOLAN, Esperanza en una época de desesperanza, Santander, Sal Terrare, 2010.

Las Nieves del Kilimanjaro, dir. Robert Guédiguian, Francia, 2011.

Gran Torino, dir. Clint Eastwood, EUA, 2008. 

La parábola del Buen Samaritano con-
densa la enseñanza ética del mensaje
cristiano. Pero no sólo eso. Forma parte
del patrimonio literario y ético de la
humanidad. Analizamos la parábola con
Ignacio Ellacuría (mártir salvadoreño en
1989) que afirma: «se conoce la realidad
cuando, además de hacerse cargo de la
realidad y de cargar con la realidad, uno se
encarga de la realidad». Tres momentos
que ponen de relieve la inteligencia, la
compasión y el compromiso al servicio
de las víctimas.
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¿Qué puedo hacer yo?

Jesús concluye la parábola con un claro «Ve, pues, y haz tú lo mismo». Toma una deci-
sión personal y piensa cómo canalizarla a través de un grupo de referencia, una activi-
dad, etc. Sé fiel y constante en tu compromiso.

Conoce la realidad que viven los últimos a través de la información en red que ofre-
cen grupos que trabajan por otro mundo posible. Arrels (personas sin techo,
www.arrelsfundacio.org); Acció solidària contra l’atur (www.acciosolidaria.cat); Oxfam
Intermón (www.oxfamintermon.org/); Entrepueblos (www.entrepueblos.org).

Algunas alternativas que debes conocer ( Grietas en el muro: blog.cristianismeijusti-
cia.net; banco de tiempo: www.kroonos.com; club de lectura que pone a disposición
de sus miembros libros de forma gratuita, www.bookcrossingspain; ocio y cultura:
www.sindinero.org; etc.)

Puedes consumir de manera más responsable
(http://www.ecologiablog.com/post/607/cooperativas-de-consumo-ecologico) o dejar
de consumir algunas cosas, como por ejemplo...

III. Encargarse de la realidad conlleva…

• Adhesión a movimientos sociales, afiliaciones del día a día. En el siglo XXI, la gran utopía
de otro mundo posible se configura entretejiendo millones de pequeñas utopías que
ya están en marcha. «Mucha gente pequeña, en lugares pequeños, haciendo cosas
pequeñas, puede cambiar el mundo»
(Eduardo Galeano).

• Apostar por un modo de vida que gene-
re felicidad, por encima de otros valo-
res como el crecimiento sostenido o 
el consumo. Una vida sencilla, lejos del
estrés de una existencia orientada al
éxito económico. Vida austera y soli -
daria.

• Una lectura alternativa de la realidad, otras
fuentes de información, con el poder de
una sociedad en red.

• Apartar el conocimiento y la cultura de
las leyes del mercado para servir al
bienestar colectivo.

• Fomentar la espiritualidad, más allá de las
religiones institucionalizadas, como
capacidad del ser humano de reaccio-
nar an te la realidad con una mirada
transcendente. Recuperar la es piri tua -
li dad como contemplación y compa-
sión.

lo llevó a una posada y lo cuidó. Al día si-
guiente sacó dos denarios y dándoselos
al posadero, le dijo: «Cuida de él, y lo que
gastes de más te lo pagaré a la vuelta».

ENCARGARSE
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II. Cargar con la realidad implica…

• Padecer con la víctima (compasión): aliviar el sufrimiento del otro y asumir el riesgo de
compartir su destino.

• Acercarse, «mancharse», tomar partido por los últimos, arriesgarse asumiendo las con-
secuencias del compromiso.

• Trato recíproco: «Podía haberme pasado a mí», «Hoy por ti, mañana por mí». Romper
la asimetría ayudador-ayudado.

• Dejarse conducir por las víctimas. Pretender que otro mundo es posible significa poner-
se al servicio de los más pobres, bajando de la cabalgadura y compartiendo su suer-
te. Son ellos los que deberían marcar nuestros modos de vida, nuestros consumos,
nuestras políticas. Y para ello hay que empezar a escuchar lo que dicen: ¿qué esperan?
¿qué callan? 

• No pervertir la compasión confundiéndola con una lástima distante o llevándola al
espectáculo televisivo.

• Encontrar el equilibrio entre la ayuda asistencial, necesaria para aliviar el sufrimiento en
un momento concreto, y la ayuda estructural, que combate las estructuras injustas que
producen la pobreza.

¿Crees que la solidaridad surge natural
tras haber vivido una situación de des-
gracia en carne propia?

Nuestra sociedad es muy lastimera
pero poco compasiva, se conmueve y
recauda donativos ante las grandes
 crisis humanitarias; es muy eficaz orga-
nizando mercadillos solidarios, tele-
maratones, y pro metiendo enviar al
lugar de la tragedia alimentos y equipos
humanitarios:

– Compartid ejemplos concretos de
estas acciones, y valorad su acción y
sus efectos.

– ¿Nos parece que esto es suficiente?
¿Hasta qué punto soluciona los pro-
blemas, realmente? ¿Qué falta?

se compadeció; se acercó a él y le vendó
las heridas, echándoles aceite y vino; lue-
go lo montó en su propia cabalgadura,

CARGAR
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I. Hacerse cargo de la realidad requiere...

• Acercarnos a la realidad con honradez, para verla tal cual es y no como aquellos que
«viendo no ven» y dan un rodeo.

• Quitarnos las vendas que el sistema nos impone para hacernos insensibles ante las víc-
timas:

– La venda de la complejidad del actual sistema económico global. Frente a discursos
técnicos y asépticos, reivindiquemos lo evidente: «un niño que muere de hambre hoy,
muere asesinado» (J. Ziegler). La indignación es la expresión más adecuada.

– La venda del presente absoluto. «Las políticas asistenciales están teniendo una efi-
caz función de ocultamiento de la pobreza, y sin embargo, una escasa eficacia real a la
hora de solucionar, al menos en parte, los motivos estructurales que la originan» (C.
Manzanos). Afirmemos lo posible, la poesía y la utopía. 

– La venda del consumismo. En la sociedad de consumo quien no puede comprar, sen-
cillamente no existe. Debemos desarrollar una pedagogía del consumo, para que éste
sea responsable y alternativo.

• Hacer visibles a las víctimas y reconocernos en ellas desde la igualdad radical de seres
humanos.

• Ver, comprender lo que se ve, actuar… En épocas de crisis hacen falta vigías que «vean,
comprendan y actúen», máxime cuando los propios oprimidos ignoran su condición y
asumen sin cuestionarlo su situación de esclavitud. 

¿En qué papel te sitúas: samari-
tano (ayudador) o víctima
(necesitado de ayuda)? 

¿Eres de los que «viendo no
ven»? ¿Qué vendas te impiden
ver?

La presión por el consumo
seduce a todos: a las clases
desfavorecidas, a los jóvenes...
¿Qué piensas cuando ves un
pobre con un móvil caro?¿O
cuando un adolescente pone
su aspiración en ganar el suel-
do de su ídolo de fútbol?

Piensa ejemplos de institucio-
nes, personas, etc. que «dan un
rodeo» ante la presencia del
sufrimiento.
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Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó y lo asal-
taron unos bandidos; lo desnudaron, lo molieron
a palos y se marcharon dejándolo medio muerto.
Coincidió que bajaba un sacerdote por aquel ca-
mino; al verlo, dio un rodeo y pasó de largo. Lo
mismo hizo un levita que llegó a aquel sitio; al ver-
lo dio un rodeo y pasó de largo. Pero un samari-
tano, que iba de viaje, llegó a donde estaba el hom-
bre y, al verlo,


